
LAS TRANSFORMACIONES DEMOGRAFICAS 
DE LA POBLACION RURAL. 
YESTE EN LOS SIGLOS X I V  AL XX.  

El presente trabajo es una contribución 
al estudio de las transformaciones demo- 
gráficas operadas en el ámbito de la 
población rural, en este caso, centrándo- 
nos en la población de Yeste, asentada en 
una comarca de caracteres montañosos: 
los dominios del alto Segura. El interés 
del mismo reside en el análisis, Ngrosso 
modo)), de las tendencias desarrolladas 
por la población a lo largo de las diversas 
coyunturas históricas. El punto de parti- 
da: la crisis demográfica del siglo XIV;  
el punto de llegada: la corriente emigra- 
toria y la despoblación actual. Y ,  justa- 
mente, entre ambos, la transformación 
del régimen demográfico de tipo antiguo, 
caracterizado por elevadas tasas de nata- 
lidad y mortalidad y exiguas tasas de 
crecimiento vegetativo, a un régimen de- 
mográfico moderno, caracterizado por el 
descenso de los índices de natalidad y 
mortalidad. Por tanto, una aportación a 
lo que, en los últimos años, se ha venido a 
llamar proceso de la transición demográ- 
fica -escenijicado, en nuestro caso, en la 
población agraria tradicional- y que, 
entre otros factores, estudia la relación 
entre el grado de desarrollo económico y 
el nivel de evolución de las principales 
variables demográficas; la cronología del 
descenso de las tasas vitales y el inicio de 
la transición; así como la combinación de 
los factores responsables de los primeros 
estadios del crecimiento moderno de la 
población l .  Como iremos detallando, la 
tendencia y los comportamientos demo- 
gráficos estarán en ~interacción conti- 
nua)) con otras variables, muy especial- 
mente las económicas 2 .  Con todo, la am- 

1 Vease al respecio una de las emjores aporracio 
nes sobre los facrores que explicaron el desarrollo de la 
poblacion mundial en su conlunro a rraves de ia es 
periencia europea y parricularmenre la briranica Thomas 
McKEOWN The modern rrse of populatron Edward 
Arnold London 1976 (hay rraducción casrellana Anronio 
Boch Barcelona 1978) Una inreresante sinresis sobre lo< 

uirimos irabalos que abordan la transicion demogra 
f ~ c a  puede consulrarse en Joaquin ARANGO «La reoria 
de la rransicidn demografica y la experiencia hisiorica> 

Revrsta Española de lnvestrgacrones Socroldgrcas. 10 
(abril junio 1980) pags 169 198 

2 Sobre el movimienio de la población uolizado 
como signo y consecuencia de las rransformaciones 
economicas vease Pierre VILLAR Crecrmrenlo y desarro 
110 Econom~a e hlsrona Reflex~ones sobre el caso espa 
ñol Ariel Barcelona 1976 3 a ed pp  38  53 
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plia utilización de éstas últimas nos viene 
restringida por la ausencia de su estudio 
para esta localidad, bien en obras de 
conjunto, bien en obras de carácter más 
concreto. 

Las fuentes utilizadas para el estudio 
evolutivo de la población están constitui- 
das, básicamente, para la época preesta- 
dística, por los libros de visita de la enco- 
mienda de Yeste y Taibilla 3 ,  correspon- 
dientes a los años 1468, 1498, 1507, 
1525, 1535 y 1550; los censos fiscales de 
1530 y 1591; los padrones de vecindario 
de 1561 y 1584; y las «Relaciones Topo- 
gráficas)) de 1575, en lo que respecta a la 
tendencia demográfica de fines del siglo 
XV y a lo largo del XVI.  La escasez de 
fuentes es la nota característica que defi- 
ne al siglo XVII ,  pues tan sólo contamos 
con los censos de 1646 y 1694. Tras el 
paréntesis de la primera mitad del XV111 
-ausencia del defectuoso vecindario de 
Campoflorido-, disponemos de las eva- 
luaciones del Catastro de la Ensenada de 

3 Como anrecedenres hisróricos de la villa de Yesre. 
podemos señalar qiie ésra consoryó. desde sii conqiiisra 
en el siglo Xll i  iina encomienda de la Orden de San- 
riago. cuyos limites comprendían algo más qiie el acrual 
rérmino de Yesle. por desmembrársele en el siglo XIX. 
la aldea de Peñarrubia para agregarla al recién creado 
miinicipio de Eiche de la Sierra A principios dei si- 
glo XV. la encomienda de Taibilla. siiuada al sur de ia de 
Yesre. fue anexionada a ésia. debido a la gravedad del 
proceso despobiador que sufrieron las rierras ai sur de 
Yesre En adelante. formaron una sola encom~enda ade 
Yesre y Taibi/la» a la vez que el concejo de Yesre 
ampliaba. en la prácrica sus rérminos de ios de Taibiiia 
La encomienda permaneció en sigios medievales en pri- 
niera línea de fronrera con ei reino granadino Se in-  
seria en el anriguo reino de Murcia y, niás concrera- 
menre en el parodo de Segura de la Sierra dei que 
formará parte a lo largo de ia época moderna hasia la 
exnnción de las Ordenes Milirares Del rérmino de ia 
encomienda surgirá en el s ~ g l o  XVII. el municipio de 
Nerpio con las rierras perfenecienfes a ia aniigua en- 
comineda de Taibilla Para un conocimienio más dera- 
llado del periodo medieval. véase Miguel RODRIGUEZ 
LLOPIS. Conflictos fronterizos y dependencia señorial. 
La encomrenda sanriagursra de Yesre y Taibilla si- 
glos XIII-XV). I.E.A.. Albacere. 1982. 

1755-1761 y los censos de 1769, 1787 y 13 

1797 para la segunda mitad del siglo 
XVI I I ;  estos últimos presentan la parti- 
cularidad de ofrecer, por vez primera, el 
número total de habitantes en lugar del 
tradicional recuento de vecinos. Final- 
mente, precisamos, para las primeras dé- 
cadas del siglo XIX, del censo de 1807; 
los vecindarios de 1815, 1820 y 1839; y 
las cifras evaluadas por P. Madoz para 
1842. ia fiabilidad de estas fuentes se 
pondrá de manijiesto a lo largo de estas 
páginas. Y a  en la época estadística, ofre- 
cemos las cifras de los censos que, a 
escala nacional y realizados con periodi- 
cidad, se han venido señalando para cual- 
quier análisis demográfico desde 1857 
hasta la actualidad. Una detallada expo- 
sición de las fuentes utilizadas puede ver- 
se en el cuadro 1 del apéndice. 

Los libros parroquiales de bautismos, 
matrimonios y defunciones constituyen 
otra de las fuentes básicas para el estudio 
del movimiento, en este caso anual, de la 
población. Los registros parroquiales de 
las poblaciones del alto Segura son, al 
parecer, en el reino de Murcia, los prime- 
ros en efectuarse, tras los acuerdos del 
Concilio de Trento. En Caravaca, los 
libros de bautismos datan de 1538; en 
Yeste y Moratalla, de 1545. Los libros de 
matrimonios y velaciones aparecen en la 
segunda mitad del siglo XVI.  Los de 
defunciones lo hacen más tarde. En nues- 
tro caso, desgraciadamente, sólo podemos 
ofrecer series completas a partir de me- 
diados del siglo XIX, habida cuenta de la 
pérdida de gran parte de los libros parro- 
quiales hasta esas fechas. No obstante, 
los fragmentos que se conservan permiten 
dibujar la tendencia demográfica, si con- 
fiamos en la regularidad de los índices 
vitales, desde mediados del XVI hasta 
bien entrado el siglo XIX. 

La escasa fiabilidad que ofrecen los 
registros civiles en esta comarca, tras su 
creación en 1870, hasta bien entrado el 
siglo XX 4, en lo referente a las inscrip- 

4 Sobre las irregularidades que planrean los regisiros 



14 ciones de nacimientos y matrimonios, ha 
conducido el análisis de los acontecimien- 
tos vitales a través de las fuentes parro- 
quiales. La consulta de aquéllos se ha 
realizado a partir de 1936, debido a las 
irregularidades que plantean los libros 
sacramentales en el período de la Guerra 
Civil y a las ausencias, en menor grado, 
de inscripciones en los libros parroquiales 
durante las últimas décadas. 

l .  LA TENDENCIA SECULAR 
DE LA POBLACION 

Previo análisis de la tendencia demo- 
gráfica, conviene hacer dos oportunas 
consideraciones. La primera de ellas rela- 
cionada con el hallazgo del indice conver- 
sor que permite transformar los vecinos 
en habitantes. En efecto, hasta la primera 
mitad del siglo XIX, los vecindarios y 
censos de población -excepción hecha 
con los censos de la segunda mitad del 
XVIII- detallan en vecinos la ~obiación 
existente en cada una de las localidades. 
Hov en día. el estado de la cuestión sobre 
este aspecto ofrece, para las poblaciones 
del antiguo régimen, variadas y justifica- 
das versiones. De esta manera, Ruiz 
Martin señala la relación de cinco habi- 
tantes por vecino para la Castilla del 
siglo X VI 5.  Gonzalo Anes advierte que el 
coeficiente cinco es demasiado elevado 
para la población del siglo XV111 6 .  

Francisco Bustelo, tras señalar que ha- 
rían falta muchos estudios regionales y 
locales para definirse en torno Ül tema dé1 
coeficiente, utiliza mientras tanto un limi- 
te inferior y otro superior del número 
posible de habitantes por vecino; señalan- 

civiles en décadas posrenores a su funcionamienro en 
esra comarca y. presumiblemenre. en áreas de población 
rural dispersa. puede verse la comunicación de José 
Miguel MARTINEZ CARRION. ((Pos~bilidades y limiiacio- 
nes de anál~sis en las fuenres demográficas para la 
primera fase de la era esradisiica. 1870- 1935 La po- 
blación albacetense de las monrañasi). en Actas de las 
11 Jornadas de Metodologia y Didáctica de la Historia, 
Universidad de Cdceres. diciembre de 1981 (en prensa). 

5 F RUIZ MARTIN <<La poblac~ón española al co -  
mienzo de los rfempos modernos)). Cuadernos de His- 
toria, l .  1967. pp 194 

6 G ANES. Las crisis agrarias en la España mo- 
derna, Taurus. Madnd. 1974 pp 137 y ss 

do, provisionalmente, que el coeficiente de 
habitantes por vecino seria a principios 
del XVIII de 4 y para finales del mismo, 
a escala nacional, en torno al 4,7 '. Pérez 
Puchal, recogiendo el sentir de la mayo- 
ría, señala la utilización del indice 4 ó 
4,5 '. Una reciente aportación a la demo- 
grafía del reino de Murcia utiliza como 
coeficiente multiplicador el indice 4, seña- 
lando que investigaciones llevadas a cabo 
en la región para el siglo XVII han 
demostrado un coeficiente ligeramente 
inferior para las cifvas anteriores a 
17699. Tema, pues, como se ha visto, 
delicado, en el que la elección de uno u 
otro puede llegar a deformar la evolución 
demográfica real, más aún del XVIII ,  
por cuanto cambia el sistema de recuen- 
tos censales. 

Todo parece indicarnos que el proble- 
ma del coeficiente, como se ha señalado, 
reauiere la utilización de numerosos estu- 
dios locales y regionales puesto que ha de 
variar, sin duda alguna, en el tiempo y en 
el espacio, en las ciudades, villas y áreas 
rurales de montaña, e igualmente, entre 
los grupos sociales que las componen, 
según vienen revelando los estudios de 
reconstrucción de familias. Para la po- 
blación de Yeste, hemos utilizado el coefi- 
ciente 4 3 ,  y ello por varias razones: el 
coeficiente que el catastro de la Ensenada 
ofrece entre el número de familias y la 
relación de habitantes resulta ser de 4,46, 
próximo, por tanto, al 43.  De la misma 
manera, la relación de uecinos y habitan- 
tes que señala Madoz para 1842 es de 
4,38. Y a  en la época estadística, en las 
primeras décadas del siglo XX, la rela- 
ción que ofrecen los padrones municipales 
es muy cercana al coeficiente que utiliza- 
mos para todo el período. 

7 F BUSTELO GARCIA DEL REAL. <<La transfor- 
mación de vecinos en habiianres El probleina del coe- 
ficienre)). Estudios Geográficos. 130. 1973. pp 154- 164 

8 P PEREZ PUCHAL. IiFuenres y mérodos de de- 
mografía hisrórica)). Estudios Geográficos, 730. 1973. 
n 1 5  

9 M T PEREZ PICAZO y G LEMEUNIER oNoia 
sobre la evolución de la poblac~ón murclana a rravés 
de los censos nacionales (1530- 1 9 7 0 ) ~  Cuadernos de 
investtgación histórica, 6 7982 pp 6 

La segunda observación proviene de la 
necesidad de enmarcar la tendencia de la 
población de Yeste en el conjunto espacial 
donde se ubica: los dominios del alto 
Segura. De ahí que, continuamente, ha- 
gamos referencia a la evolución que mar- 
ca una gran parte de las poblaciones de 
la sierra de Segura, en otra época com- 
prendidas entre las encomiendas de Yeste 
y Taibilla, Socouos y Segura de la Sierra. 
Para ello contamos con las series ofreci- 
das por Miguel Rodriguez Llopis para la 
coyuntura defines del siglo XV,  las de J .  
1. Gutiérrez Nieto para el siglo XVI 'O ,  

así como las ofrecidas por el oportuno y 
reciente trabajo de M. T. Pérez Picazo y 
G. Lemeunier, a través de los censos na- 
cionales. desde 1530 a 1970. 

1.1. LA REGRESION DEL SIGLO XIV: 
LOS DESPOBLADOS 

El análisis de la evolución demográfica 
de Yeste no podemos iniciarlo sin tener 
presente los graves efectos despobladores 
derivados del choque entre las dos forma- 
ciones sociales del medievo hispánico y, 
más concretamente, entre los reinos de 
Castilla y Granada. Sin olvidar las gran- 
des repoblaciones llevadas a cabo por los 
monarcas castellanos en las ciudades y 
villas más importantes del sur del reino, 
debemos destacar la existencia de am- 
plias comarcas que quedaron marginadas 
del proceso repoblador por el aislamiento 
y las limitaciones de sus posibilidades 
agrícolas; comarcas que fueron relegadas 
a ser frontera de segunda clase a lo largo 
de los últimos siglos medievales y que no 
conocieron ni un concreto marco jurídico 
que permitiera su repoblación ni una 
práctica cotidiana que la fomentara. El 
estudio de estas comarcas permitirá cono- 
cer debidamente los grandes desniveles 
existentes en el desarrollo del proceso 
repoblador castellano. 

10 J 1 GUTIERREZ NIETO.  evolución demográ- 
fica de la cuenca del Segura en el siglo XVl». His- 
pania. Madnd 111. 7969 pp 25-115 



La villa de Yeste, tras su conquista en 
1242, y la comarca en la que se inserta, 
constituyó desde su ocupación por Casti- 
l la una de estas zonas marginales, frente 
secular con el reino granadino, destinado 
a sufrir desde el primer momento los 
efectos despobladores de toda frontera. 
Los primeros y escasos intentos de atrac- 
ción de gentes se vieron totalmente fraca- 
sados por el inicio de una despoblación 
paulatina de las aldeas y núcleos de po- 
blación mudéjar existentes en la zona. 
Despoblación que comienza desde el mis- 
mo momento de la conquista, que viene 
motivada por ella y que no sería superada 
ni por la mejora de la situación que se 
vislumbra, en otras zonas del reino, a 
principios del siglo X I  V. 

Evidentemente, la crisis que atraviesa 
la encomienda de Yeste no es privativa de 
ella. Toda la península está inserta, a l  
igual que el resto de Occidente, en un 
proceso de regresión caracterizado por el 
bloqueo del crecimiento económico y la 
caída del valor de las rentas señoriales, 
acentuado por las sucesivas crisis de sub- 
sistencias del siglo X l  V .  Entre otros, po- 
demos señalar dos puntcr esenciales, que 
constituyen posibles vías de investigación 
histórica, referidos a la crisis bajomedie- 
val en el reino de Murcia: la agudización 
del proceso de señorialización iniciado en 
la centuria anterior y la acumulación, en 
manos de un reducido grupo oligárquico, 
de pequeñas unidades de explotación 
agrícola. En efecto, a lo largo del siglo 
X l  V ,  la regresión demográfica y el retro- 
ceso en la ocupación del suelo, unido a la 
crisis de las rentas señoriales, producen la 
falta de rentabilidad de aquellos señoríos 
que no habían logrado tener una gran 
extensión superficial; ello motiva su ab- 
sorción en los grandes señoríos existentes; 
esto ocurre en los lugares de Ascoy, Ca- 
nava y Pliego, adquiridos por la Orden de 
Santiago. Mientras tanto, en las zonas 
fértiles del Segura, sobre todo en Murcia, 
la oligarquía local va acaparando peque- 
ñas parcelas, constituyendo desde fines 
del siglo X I V  y a 10 largo del X V  propie- 

dades de mayor extensión diseminadas 
en múltiples unidades de explotación. 
De forma paralela, este grupo ha con- 
seguido el control de aquellos medios 
de producción esenciales en épocas 
de crisis -mo l inos  sobre todo- que 
le permitirán acaparar parte de la pro- 
ducción cerealística. Son dos de las 
múltiples consecuencias de la crisis ba- 
jomedieval. 

De todos modos, vamos a centrar nues- 
tro interés en la grave recesión demográ- 
f ica que sufre todo Occidente a lo largo 
del siglo X I V  e intentemos analizar la 
situación de las tierras que forman la 
sierra de Segura, en las que se une a la 
crisis general su situación de frontera. L a  
inexistencia de datos estadísticos nos obli- 
gará a centrar nuestro estudio en un 
fenómeno característico de la época: los 
despoblados, que nos permitirán calibrar 
el estado y situación de los lugares pobla- 
dos. A través de la documentación del 
siglo X I I I  '' podemos descubrir los prin- 
cipales núcleos de población existentes, 
por entonces, en la comarca que nos ocu- 
pa". De las 16 poblaciones que docu- 
mentamos tan sólo seis aparecen, poste- 
riormente nombradas como villas: Segu- 
ra, Yeste, Hornos, Socovos, Letur y Fé- 
rez. Sabemos que las tres últimas citadas 
mantienen su población mudéjar todavía 
en el siglo X V ,  mientras que Segura y 
Yeste están pronto documentadas con 
habitantes castellanos. b s  diez núcleos de 
población restantes no alcanzan el califi- 
cativo de villa y podríamos denominarlos 
aldeas, conjuntos de una quincena de 
casas, a lo sumo, agrupadas junto a una 
torre defensiva y siempre junto a un arro- 
yo que les sirve de base para el desarrollo 
de las escasas tierras de regadw que la 

11 Véase para esre periodo las ja clastcas obras 
de D W LOMAX. La orden de Santiago (MCLXX- 
MCCLXXV). C S I  C .  Madrid. 1965. j J L MARTIN. 
Origenes de la Orden Militar de Santiago ( 11 70- 1195). 
C S 1 C .  Barcelona. 1974 Para complenienrar la docu- 
menración referida al siglo Xll l  J LOPEZ ARGULETA. 
Bullariurn ordinis mililiae Sancti lacobi, Tip Juan de 
Arirzta Madrid. 1719 

12 Son ésros Segura de la Sierra. Socovos. Vtcorfo. 
Villares Lerur. Ferez. Abeluela lznar. Nerpio. Taibilla. 
Yesre La Gra'ya. Carena Hornos Gonrar y Albánchez 

orografía montañosa les permite traba- 15 

j a r ;  escasas tierras de secano y, sobre 
todo, pastos y ganadería completan el 
ciclo económico de estas aldeas aisladas y 
diseminadas. Todas ellas aparecen des- 
pobladas a fines del siglo X  V. También, 
mediada dicha centuria, cuatro de las seis 
villas han sufrido una despoblación total 
(Hornos, Férez, Letur y Socovos). Evi- 
dentemente, entendemos por despoblado 
todo lugar que ha estado anteriormente 
poblado y que, en un momento dado, ha 
perdido la totalidad de sus habitantes; 
hemos desechado, por tanto, aquellos lu- 
gares no poblados de los que no tenemos 
noticias ciertas que lo hubieran estado en 
algún momento ' 3. 

Debemos preguntarnos, no obstante, 
por la posibilidad de existencia de case- 
ríos, más pequeños que las aldeas, disemi- 
nados también a lo largo de arroyos allí 
donde pudiera efectuarse algún tipo de 
cultivo. A través de las ctRelaciones To- 
pográ f i ca~» '~  podemos descubrir hasta 
un total de 32 caserws des~oblados. ex- 
cluyendo los que hemos documentado co- 
mo aldeas anteriormente (véase el mapa 
n.O 1).  En total, 18 de estos despoblados se 
sitúan en la encomienda de Yeste. Docu- 
mentación varia de los siglos X Z V  y X  V 
nos permite afirmar, a pesar de su delica- 
da interpretación, la existencia en época 
medieval de la mayoría de estos despobla- 
dos, y situar su despoblación en el trans- 
curso del siglo X Z I ;  salvo algunas excep- 

13 Aun cuando desconocemos la arriplirud (oral 
real de los despoblados. conramos con inreresanles 
esrudtos sobre ellos. enrre orros véase G DUBY. <vDe~ 
mographie er vtllages déserrésn. Hornrnes et structures 
du Moyen Age. Paris. Moulon. pp 309-323 cuyas 
conclusiones para Provenza presenran similtrud con las 
exrraidas para la cornarca que nos ocupa Orros aurores 
que han cenrrado su inrerés en los efecros de la des- 
población balomedieval son W ABEL. Crises agraires 
en Europe (XIII-XX siecle), Paris. Flammarion. 1973. 
N CARBRILLANA. «Los despoblados en Casrilla la Viela)). 
Hispania, 179. pp 485-550 y 120. pp 5 -60  También. 
J P~erre Molenal. ((Una murarion du paysage rural vtlla- 
ges depeuples en Nouvelle Casrille. Xlléme-XVl&rne v e -  
cles». Le Paysage rural. r.4alitBs et représentations, Revue 
du Nord, 244 1980. pp 195-204 

14 Las de la encomienda de Segura de la Sterra 
publicadas por R GARCIA SERRANO y L VILLEGAS 
RUIZ. «Relacidn de los pueblos de Jaén. de Felipe 11)). 
Boletin dellnstituto de Estudios Giennenses. núm 88 -89 .  
PP 9-302 Las de Yesle en Real Academia de la HIS- 
lona€ stgn 913658 



Mapa 1 1 
I LOS DESPOBLADOS DE LA SIERRA DE SEGURA A FINES DEL SIGLO XV I 

n BAYONAS 

LA PUERTA .BENATAL 

socovos 

Despoblado, posteriormente repoblado. 

i Núcleo con población. 

1. Salfaraf 8. Morilla 15. Tus 22. Arguellite 29. Sujayar 36. Vicorto 
2. Peñolite 9. Miller 16. Moropeche 23. Plañel 30. Vizcable No localizados 
3. Valdemarín 10. Gorgollitas 17. Raspilla 24. Alcantarilla 31. Taibilla (en tdrmino de Segura) 
4. Lo Hueta 11. Marchena 18. Boche 25. Paules 32. Nerpio Gutamarta 
5. Catena 12. Tobos 19. Llano de la Torre 26. La Graya 33. lznar Zumeta 
6.  Ojuelo 13. Morales 20. Jartos 27. Contar 34. Abejuela Oruña 
7 .  Campillo 14. Alguaciles 2 1. Peñarrubia 28. Yetas 35. Villares Alfafer 

ciones 15. Por tanto, 6 villas, 10 aldeas y 
32 caserws; en total 48 núcleos de pobla- 
ción, de los que 46 se encuentran despo- 
blados a mediados del siglo XK Una 
grave crisis poblacional. 

Para comprender en su integridad este 
fenómeno debemos tener presente un he- 
cho básico: asistimos a la despoblación de 
una zona habitada por mudéjares y, junto 
a ello, estamos ante otro fenómeno para- 
lelo caracterizado por los intentos de re- 
población castellanos, intentos muy men- 
guados por la crisis general existente. 
Tenemos, pues, una de las causas de la 
despoblación de la comarca en la huida 

15 Por ejemplo. Gonrar rodavia debía esrar poblada 
de niudejares en el siglo X V .  como recuerdan las Re- 
laciones Topogrdficas. Asimimso. Morales aparece como 
un despoblado hacia 1475. felha en que su población 
pasd a Segura. conlo nos indican sus Relaciones. 

paulatina de la población musulmana al 
reino granadino, aunque ya hemos cons- 
tatado anteriormente que esta población 
se mantiene mejor en las villas que en 
aldeas y caserws. No cabe duda qye la 
instalación de gentes de armas en las 
villas y la inestabilidad fronteriza provo- 
ca la despoblación de las tierras que las 
rodean. Centrándonos en Yeste, podemos 
afirmar la despoblación total de la enco- 
mienda, excepto la villa, a lo largo del 
siglo XIV;  vacw motivado por el peligro 
fronterizo, las epidemias y la recesión 
económica que merman cualquier posibi- 
lidad de desarrollo de los pobladores de la 
villa. La despoblación trajo consigo el 
retroceso de las superficies cultivadas y la 
concentración del esfuerzo agrícoia en 
torno a la villa, a la vez que la práctica 

vinculación de la economia a la ganade- 
ría. Las tierras de Tus, concedidas al 
concejo de Yeste en 1334 por el muestre 
de Santiago, no pudieron ponerse en ex- 
plotación hasta un siglo despuls. Ello nos 
da idea de la situación general de la 
encomienda. Es más, el castillo de Taibi- 
[la, con escasa guarnición militar, fue 
abastgcido a lo largo de este período con 
cereales del Campo de Montiel, a pesar 
de estar situado en la mejor zona cerea- 
lística de la encomienda. El vacw humano 
y la frontera imponen en el territorio unas 
condiciones de vida excesivamente duras. 

En un período en que la necesidad de 
hombres era vital para la defensa del 
territorio, los concejos de las villas men- 
cionadas pudieron conseguir de la Orden 
de Santiago una serie de privilegios, sobre 



todo de índole económica. Es en el siglo 
XI V cuando consiguen sus dehesas, el 
cobro de la mitad del montazgo y la 
concesión de algunos medios de produc- 
ción, en especial la mitad de las rentas de 
los molinos. Son obtenciones motivadas 
por la presión que ejerce el vacío demo- 
gráfico existente; medidas para evitar la 
despoblación total de unas villas que con- 
siguen guardar dificilmente el equilibrio 
humano necesario 16.  Si podemos afirmar 
que la crisis facilitó el trasvase de ciertos 
privilegios de manos de la Orden a los 
concejos, debemos señalar otra conse- 
cuencia importante: los grandes despo- 
blados se convirtieron en una riqueza 
ganadera, potencialmente explotable su- 
perada la crisis, que quedaba en manos 
de la Orden de Santiago; términos ente- 
ros despoblados, como el de Taibilla, que 
habían conseguido ser encomienda antes 
de su despoblación, quedaron en poder de 
la Orden sin tener que compartir su futu- 
ra explotación con nadie, ni concejo, ni 
iglesia, ni vecindario. La despoblación del 
XI V fortaleció la presión señorial en las 
tierras colonizadas a principios del X V l .  

Podemos extraer una conclusión gene- 
ral: el proceso de despoblación incidió en 
el siglo XI V y X V  mucho menos en las 
villas que en las aldeas y caseríos. Los 
lugares despoblados son núcleos de pobla- 
ción marginales. Las villas que se despue- 
blan no lo hacen por los motivos generales 
citados. Letur y Socovos son un ejemplo 
de villas despobladas por los enfrenta- 
mientos nobiliarios del siglo X inmedia- 
tamente repobladas. Férez es el único y 
último exponente de una villa de la co- 
marca estudiada, con población mudéjar, 
que fue perdiendo paulatinamente su PO- 

blación hasta despoblarse, muy tardía- 
mente, hacia 1480, siendo repoblada tam- 
bién inmediatamente. Las villas no sufren 
la despoblación total y duradera por ser 
las únicas beneficiarias del escaso aporte 

16 En Orcera. el 1 6 - X I -  7338. D. Alfonso Méndez. 
maestre de Sanriago. confirmaba a los vecinos de Yesre 
sus privilegios ((sabiendo la vuestra mengua e por que 
mejor poblados seades e aforados 

de gentes cristianas, ya que las medidas 
santiaguistas van dirigidas más a atraer 
pobladores castellanos que a evitar la 
huida mudéjar. 

La extensión de los despoblados, no 
sólo en término de Yeste, sino también en 
toda la comarca, es amplísima, constitu- 
yendo un fenómeno considerable cuya 
magnitud se acentúa al conocer lo ocurri- 
do en otras zonas limítrofes y en toda 
Castilla. Si a ello unimos la existencia de 
territorios no poblados, nos encontramos 
con un vacw desolador como rasgo esen- 
cial de la encomienda de Yeste desde 
fines del siglo X l l l  hasta mediados del 
siglo X V  17. 

1.2. LA RECUPERACION DEMOGRAFICA 
Y LA REOCUPACION DEL ESPACIO 
AGRICOLA (1434-1500) 

(L.. e que agora la dicha nuestra villa se 

poblaua de cada dia de mas oezindad que solia 

auer en ella, e asimismo se acresfentaua la 

labranfa e crianqa della despues que Huesca 

fue ganada por christianos, porque estauan mas 

seguros de los dichos moros...)). 

Con esta frase, escrita en un privilegio 
del maestre don Enrique al concejo de 
Yesre confirmándoles la posesión de lú 
dehesa de Tus, se pone de manifiesto un 
cambio vital en la situación general de la 
encomienda y de toda la sierra de Segu- 
ra: la frontera se aleja. La conquista de 
Huéscar en 1434 había traúio una relati- 
va tranquilidad a las distintas poblacio- 
nes, a la vez que contribuía a disminuir la 
inseguridad fronteriza, una de las princi- 
pales causas de despoblación, que anali- 
zábamos anteriormente. Esto va a permi- 
t ir, en primer lugar, la exhaustiva explo- 

17 J P MOLENA Tadv~erre sobre la amplitud de esle 
fendmeno «On puva~r soupponner una ampleur du 
phénomene bien plus considerable qu'11 n'apparaissail 
a rravers les rravaux menriones ». Op. cit.. pp 196. 
Para los efecros de las pesres del XIV en el reino de 
Murc~a .  véase J TORRES FONTES. sTres epidemias 
de pesre en Murcia en el siglo XIV. 1348-49. 1379.80, 
1 3 9 5 ~ 9 6 ~ .  De Historia médica murciana. 11 Las epide- 
mias. Academia Alfonso X. Murcia. 1981. pp.  9 -66 .  

tación de los recursos ganaderos y, poste- i 7 

riormente, el inicio de la reocupación del 
suelo agrícola. Alejamiento de la fronte- 
ra, pero sin olvidar que la crisis bajome- 
dieval no ha concluido y que a lo largo del 
siglo X V  se manifestará en un continuo 
enfrentamiento entre nobleza y monar- 
quía que traerá tambikn efectos despobla- 
dores. Nuestro ejemplo más cercano son 
las villas de Letur, Férez y Socovos, des- 
pobladas a lo largo del siglo X K  En 
Letur, una población mudéjar duramente 
castigada prenderá fuego a la villa y 
huirá a Granada. Mientras tanto. Soco- 
vos se despuebla a causa de las luchas de 
los Fajardo con la Corona. Por último 
Férez, con una población mudéjar muy 
disminuida, debe ser repoblada en 1488. 
Asistimos a una despoblación motivada 
por los enfrentamientos nobiliarios carac- 
terísticos de esta centuria e impulsada, 
también, por la existencia de unos habi- 
tantes mudéjares que en absoluto se sien- 
ten integrados en la sociedad castellana y 
que, ajenos cada vez más a su entorno 
histórico, tienden a desarraigarse comple- 
tamente y huir al  reino de Granada. 

El alejamiento de la frontera permite 
el comienzo de la recuperación del suelo 
agrícola por toda la zona norte del térmi- 
no de Yeste, la más alejada del limite 
granadino. Moropeche, Tus y La Graya 
dan muestras de cierta revitalización de 
sus recursos agrícolas desde la segunda 
mitad del siglo X K  La posterior pérdida 
de Huéscar en 1447 evitó el avance de 
los cultiws por la zona sur de la enco- 
mienda, por Taibilla y Nerpio, tierras 
dedicadas, por ahora, a la ganadería, en 
las que incluso ésta se ve amenazada: (c.. 
si pazes ay con los moros rendiría mas 
por los términos de Tayvilla que son muy 
grandes y en tienpos de guerras non se 
pueden arrendar las yeruas)) la. 

Por tanto, podemos afirmar la existen- 

18. J TORRES FONTES. «Los casrillos santiagwsfas 
del reino de Murcia en el siolo XVs. Anales de /a Uni- 
versidad de Murcia, Faculfad de F~losofia y Letras. 
vol XXIV. núm. 3 -4 .  Curso 1965-66. PP 334 La cita 
corresponde a la relacidn de la visira de Yesre de 1468. 
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cia de un aumento de población desde 
1434, aproximadamente, limitado toda- 
vía por l a  imposibilidad de poner en culti- 
vo las mejores tierras del término, que se 
extienden en la  zona sur; y favorecido por 
la  escasa incidencia en la encomienda de 
los acontecimientos bélicos regionales. N o  
obstante, las algaradas granadinas toda- 
vía dejaron sentir sus graves efectos. En 
1462, un ejemplo entre muchos, 40 fami- 
lias fueron apresadas y cautivadas por 
moros de Granada en una entrada que 
hicieron en la  villa, lo que supuso la  
pérdida de una sexta parte de l a  pobla- 
ción total, aproximadamente. En 1468, la  
villa de Yeste contaba con 300 vecinos, 
cifra que la  convertia en el núcleo más 
poblado no sólo de la  sierra de Segura, 
sino de gran parte de este sector del reino 
de Murcia; ello sólo se puede explicar 
atendiendo a l  desarrollo paralelo de una 
puesta en cultivo de tierras en los valles 
del Tus y del Segura. 

E l  auge demográfico, propiciado, tam- 
bién, por factores externos - e n  toda la  
península y Europa se conoce un próspero 

desarrollo- 1 9 ,  no viene motivado sólo 
por el alejamiento de l a  frontera, sino 
también por la  posibilidad de expansión a 
lo largo de vastos términos despoblados 
en el siglo X I  V .  Yeste comenzara a colo- 
nizar desde fines del siglo X V el término 
de Nerpio-Taibilla; Segura de la Sierra 
lo hará con el de Santiago de la  Espada. 
Aquellos concejos que no tuvieron una 
zona clara de colonización apenas pre- 
sentan un desarrollo demografico pujan- 
te. Es el caso de Férez que, en pleno siglo 
X V I .  al no contar con tierras suficientes 
para cultivar, deberá roturar y repartir 
entre sus vecinos las tierras de la  dehesa 
concejil, para evitar la despoblación. Es 
el caso también de Socovos 20.  Pero no nos 
engañemos, desde fines del siglo XV  se da 
un fenómeno: la colonización de tierras 

19 t i  renac/niienro económico y demográhco de la 
segunda miiad del XV fue general y manthesio para 
roda Europa k es arnpliamenle conocido a lravés de 
abundanres rrabalos regionales Vgase. enrre ellos. Guy 
BOIS Crise du feodalisme. Economie rurale el démo- 
graphie en Normandie orienlale du débul du 74eme 
s~ecle au milieu du  16eme siecle, Paris 1967. pp  309-328 

20 La docurneniacion sobre esros sucesos en A H N 
Archivo Hisrortco de Toledo. expedienle núm 25311 

abandonadas anteriormente, nunca la  re- 
población de los lugares despoblados. 
Tan sólo Nerpio se repoblará, pero ya a 
mediados del X V I .  Y Santiago de la  
Espada se configurará como nueva po- 
blación por la  misma época. El resto de 
los pequeños núcleos de población siguen 
despoblados. Los habitantes de Yeste cul- 
tiván y trabajan en Moropeche, Tus, Viz- 
cable, La  Graya y Taibilla, pero habitan 
en Yeste. La  repoblación de los despobla- 
dos del X I V  no se hará efectiva hasta el 
siglo X V I l l .  Una única excepción que 
podemos comprobar en el mapa n.O 1 son 
las villas al norte de Segura de la  Sierra; 
poblaciones como ~ i l l a r r o d r i ~ o  y Génave 
que quedan más vinculadas por sus posi- 
bilidades agrícolas y ganaderas al campo 
de Montiel y que, por ello, no nos sirven 
como modelos característicos Dava nues- 
tro trabajo. Por tanto, demanda y puesta 
en cultivo de tierras, pero no repoblación 
de los despoblados. 

A partir de 1468, como muestra el 
gráfico n.O 1, el aumento de l a  población 
es continuo, a pesar de los críticos años 



agrícolas que Castilla padece a fines del 
siglo XV y principios del XVZ. Ello nos 
lleva a pensar en la existencia de un 
ritmo de puesta en cultivo de tierras 
abandonadas cuyo alcance nos es desco- 
nocido. No obstante, puede sernos de ayu- 
da la comparación de las cifras del diez- 
mo de cereal percibido por la encomienda 
en este período, lo que nos dará un indice 
aproximado del aumento global de la 
producción cerealística. Frente a las 700 
fanegas de trigo percibidas como diezmo 
en 1480, documentamos un total de 1.962 
fanegas en 1494, lo que obliga a pensar 
en la puesta en explotación de un número 
abundante de nuevas tierras. El diezmo 
global de cebada y centeno corrobora esta 
idea, frente a las 500 fanegas constata- 
mos 1.074 para los mismos años. Otros 
hechos nos ayudan a conocer más profun- 
damente el auténtico alcance de este pro- 
ceso colonizador que afectó al término de 
Nerpio-Taibilla. Sus tierras fueron colo- 
nizadas por vecinos de Yeste a quienes el 
comendador concedió lotes en precaria, 
por el período de una vida. Estas conce- 
siones provocaron a principios del siglo 
XVZ graves enfrentamientos entre el co- 
mendador y los colonos, al comenzar a 
morir aquellos a quienes se les habían 
concedido e intentar sus herederos seguir 
con su explotación, mientras el comenda- 
dor urjía el paso de las tierras a la 
encomienda en cumplimiento de los con- 
tratos. Desde 1530, aproximadamente, 
los colonos comenzaron a asentarse en 
Nerpio, constituyendo un núcleo de pobla- 
ción dependiente de Yeste. Junto a todo 
esto, la construcción de un molino en el 
término de Taibilla hacia 1507 nos mani- 
fiesta, claramente, el aumento de la pro- 
ducción de cereul por esta zona. 

Junto a los cultivos de cereal, la vid 
comenzó a ocupar, también, amplios lu- 
gares. Algunas de las propiedades de la 
iglesia, ermitas y encomienda eran viñe- 
dos, a veces situados en zonas alejadas 
del núcleo urbano. Todo parece indicar la 
existencia a fines del siglo XV de un 
predominio de los cultivos de cereal sobre 

la vid, y el inicio de una reconversión de 
tierras de cereal en viñedos a principios 
del XVZ, motivada y apoyada por el alza 
del precio de este producto. Para zonas 
limítrofes lo tenemos bien documentado, 
ya en 1480 el comendador de Socovos 
plantaba en Letur una de sus propiedades 
con 6.000 vides2'. A pesar de todo, la 
caoacidad cerealística del término de 
Nerpio-Taibilla lo convirtió en el granero 
de los lugares limítrofes; Yeste debió, en 
gran medida, su pujanza económica al 
control que ejerció sobre este territorio; y 
los pueblos Üecinos superaron algunas de 
sus cosechas deficitarias apoyados en la 
compra de cereal de esta zona, como 
documentamos con Lorca en 1491 22. 

Compaginar este aumento demográfi- 
co, que hace crecer la población de Yeste 
de 1468 a 1498 en un 19,s %, con un 
crecimiento anual medio de 0,67 %, 
mientras que el índice de crecimiento de 
Socovos es de 8,9, Segura - 6 , 6  y Siles - 
2,5, con las crisis de subsistencias carac- 
terísticas de este período es un problema 
difícil. Constatamos malas cosechas de 
aceituna en Yeste para 1494, grave se- 
quía en Segura para 1507, y conocemos 
la escasez de cereal en Castilla en los 
primeros años del siglo XVI, pero no 
poseemos referencias claras sobre su re- 
percusión en la sierra de Segura. Un  buen 
equilibrio entre el aumento de población y 
el progreso paralelo de la producción 
cerealística, unido a la posibilidad de 
mantener la oferta de nuevas tierras, 
podría explicar, en parte, la débil inciden- 
cia demográfica de estas crisis; otras 
villas, como ~ e t u r ,  Férez y Socovos, sin 
capacidad real ni teórica de ampliación 
d e  sus recursos económicos manifies- 
tan un auge demográfico mucho más 
débil. 

21 Sobre el desarrollo de /a vtd en tierras de /a 
Orden de Santiago en la provincia de Castilla. as! como 
de orros culnvos. P A PORRAS ARBOLEDAS. Los 
sefiorios de la Orden de Sanliago en su provincia de 
Cas1;Ila durante el siglo XV. Universidad Complutense 
Servicio de Reprografía. 1982. 2 vos- 

22 M a  de la S BERNAL IBANEZ. Lorca durante 
el reinado de los Reyes Católicos hasta 1504. Tesis 
de Licenciatura. Untversidad de Murcta (inéd,ta) 

1.3. LA EXPANSION DEMOGRAFICA 
DEL SIGLO XVI 

Utilizaremos los censos de 1530 y 1591 
como referencias para fijar la tendencia 
demográfica, por ser los más fiables, a 
pesar de las críticas que ha recibido es- 
te último23. La relación de vecinos que 
ofrece el libro de visita de la encomienda 
de 1498 será nuestro punto de partida. 

Si la segunda mitad del siglo XV se 
vislumbraba como una coyuntura de re- 
cuperación demográfica, la centuria del 
XVZ en su conjunto aparece como un 
período de aceleración demográfica en 
varias fases. Un  mayor dinamismo ca- 
racteriza a la primera mitad y más certe- 
ramente al primer tercio, y una progresi- 
va desaceleración serh la nota dominan- 
te a lo largo de la segunda mitad del 
siglo. Veámoslo en cifras. La población 
de Yeste crece entre 1498 y 1530 un 
11 9,5 %, proceso verdaderamente revolu- 
cionario, mostrando una tasa de creci- 
miento anual medio del 3,73 %. Cercana 
a ésta, la población de Letur crece en el 
mismo periodo un 137,7 % con una tasa 
de crecimiento anual medio del 4,2 %. En 
conjunto, la población de las montañas 
del Segura presenta un crecimiento del 
111,6 % y una tasa anual media del 
3,48 %. Las décadas treinta y cuarenta 
suponen, según los libros de visitas, un 
cierto desfallecimiento demográfico, mo- 
tivado, posiblemente, por las irregulari- 
dades de los recuentos. De hecho, las 
evaluaciones que presentan son cifras re- 
dondeadas. De nuevo, mediados del siglo 
en adelante, las fuentes muestran un 
fuerte desarrollo poblacional aunque en 
menor grado que el señalado para la 
primera mitad del siglo. El bache de los 
ochenta interrumpe el ciclo alcista domi- 
nante, que bien pudiera deberse a la de- 
fectuosidad del vecindario de 1586 o a las 
crisis de subsistencias documentadas por 

23 Véase A EIRAS ROEL. «Test de concordancia 
aplicada a la critica de los vectndanos f~scales de la 
epoca preesfadist~ca)~. Actas de las 1 Jornadas de Meto- 
dologia Aplicada de las Ciencias Histdricas, Santiago 
de Composreia. 7975.  vol 111. pp 361 -386 



20 otros autores para tierras limítrofes con 
Yeste 24. Todo parece indicar que el ago- 
tamiento se hace efectivo en las últimas 
décadas del siglo. 

En cifras, la expansión demográfica 
del siglo XVI es extraordinaria. De 1530 
a 1591 la población de Yeste aumenta en 
un 48,8 %, aportando anualmente un 
crecimiento del 0,81 %. En su conjunto, 
las poblaciones de las montañas del Segu- 
ra aumentan sus efectivos en un 27,36 %, 
siendo mayor el ritmo de crecimiento en 
aquellas que presentan una mayor dispo- 
nibilidad de tierras. Letur crece, en el 
mismo período, en un 93,s %. Socovos lo 
hace en un 164,s %. Férez un 140,9 %. 
Mientras las ~obiaciones de la encomien- 
da de Socovos aumentan vertiginosamen- 
te su ritmo de crecimiento. las de la 
encomienda de Segura se estancan unas 
(Torres de Albánchez), decrecen otras 
(Siles, La Puerta, Villarrodrigo) y, tan 
sólo unas pocas, mantienen vivo aunque 
atenuado su crecimiento: Segura y Orce- 
ra. El aumento se dirige, pues, hacia las 
tierras del sur. 

El motor de esta tendencia alcista es el 
elevado nivel de oferta de tierras disponi- 
bles para el cultivo y el escaso poblamien- 
to efectuado hasta estas fechas. La densi- 
dad de población es de 3-5 h km2 en la 
primera mitad del siglo XVI.  Las enco- 
miendas de Yeste y Taibilla, Socovos y 
Segura ostentan a comienzos de siglo un 
gran vacw demográfico. De ahí la rapi- 
dez de su crecimiento. Procedentes de 
tierras situadas más al norte, existe a lo 
largo de la centuria, más concretamente 
en el primer tercio del siglo, una afluencia 
de gentes, constituida por familias recién 
formadas que, independizándose de su 
núcleo familiar de origen, marchan a 
Yeste y otras tierras más al sur. La 
repoblación de éstas surgió tomando la 
forma de pequeños movimientos migrato- 
r i o ~  de núcleos conyugales de reciente 

24 M 7 PEREZ PICAZO G LEMEUNIER y 
F CHACON JIMENEZ Matenales para una hrstona del 
remo de Murcra en los trempos modernos. Un~versidad 
de Murc~a  1979 p 43 

formación, nutriéndose siempre del mate- 
rial humano de pueblos vecinos, en los que 
la presión señorial, en sus diversas moda- 
lidades, y la imposibilidad de nuevos 
avances roturadores obligaron a buscar 
nuevas tierras en zonas recientemente 
alejadas del peligro fronterizo. Este pro- 
ceso emigrador está documentado desde 
fines del siglo XV,  tras la última toma de 
Huéscar en 1488, y se acentúa en las 
primeras décadas del XVI .  La movilidad 
de la población es un factor definitorio de 
la primera mitad del quinientos. No obs- 
tante, a pesar de la desaparición de la 
frontera, la mentalidad está todavía pe- 
netrada por el espíritu de defensa e inse- 
guridad. La población se concentra en los 
grandes núcleos: las villas. En Yeste, tan 
sólo la existencia de una aldea a media- 
dos del XVI ,  Nerpio. En Segura, la de 
Hornillo (más tarde Santiago de la Es- 
pada). La ausencia de poblamiento al- 
deano se mantendrá hasta mediados del 
siglo XVIII .  

Pero las tierras se labran, se roturan. 
Iniciadas a fines del siglo X las rotura- 
ciones y puesta en cultivo de tierras aban- 
donadas se intensifican en la primera 
mitad del XVI ,  y prosiguen, ininterrum- 
pidamente, a lo largo de todo el siglo. La 
explotación ganadera y la expansión de 
los cultivos de cereales (trigo, cebada y 
centeno, y, en menor grado, mijo y pani- 
zo) constituyen a principios de siglo los 
rasgos básicos de la economía de la mon- 
taña. También, oportunamente, los culti- 
vos de la vid y el olivo se expanden. El 
viñedo ostenta en el siglo X V l ,  junto al 
olivo, su mayor índice de crecimiento. 

El aumento de la demanda, la escala- 
da de los precios agrícolas, su fácil co- 
mercialización, la exigencia de una ma- 
yor mano de obra, la expansión del aho- 
rro y los beneficios derivados del cultivo 
de los productos citados son los factores 
sobre los que descansa su fuerte desarro- 
llo. No  olvidemos que, en este período, en 
Andalucía, se conoce un auge de los pre- 
cios agrícolas, generalizado en mayor o 
menor grado para toda Castilla. Entre 

1511 y 1559, el precio del vino se multi- 
plica por siete. fi del aceite por cuatro y 
el del trigo por dos 25. A mediados de la 
centuria, en 1549, toda la zona de Jarros, 
en término de Yeste, estaba sembrado 
casi exclusivamente de vides 26. En 1575, 
la producción de vino, según las ~Relacio- 
nes Topográficas» era de 9.000 arrobas, 
600 de ellas recogidas en Pincorto, tie- 
rras al sur de Nerpio, siendo aquél ((de 
buena calidad)). Noel Salomón ha llega- 
do a sostener, incluso, que los viñedos 
estaban, mucho más extendidos y disper- 
sos que en la actualidad " ,  siendo Yeste 
(incluido Nerpio) uno de los términos con 
mayor producción vinícola, el que más de 
los 20 pueblos que guardan relaciones 
topográficas de la provincia de Alba- 
ceteZ8. 

La expansión de la vid y el olivo tenía 
que ver mucho con el fuerte desarrollo de 
iai  fuerzas sobre el que des- 
cansaba el sólido crecimiento demográfi- 
co. La explotación de los viñedos permiti- 
rá la existencia de una abundante mano 
de obra. El censo de 1530 ~recisa 797 
vecinos labradores, de los cuales 50 eran 
((ricos)), estando la mayor parte constitui- 
da por jornaleros 29. Este empleo de la 
abundante fuerza de trabajo disponible 
garantizaba la expansión demográfica. 
Pero, junto a viñas y olivos, destacaba la 
producción de cereales, que permitía el 
abastecimiento secular de la población. 
Y a  comentábamos como las despobladas 
tierras de Nerpio constituían el granero 
de las deficitarias cosechas cerealísticas 
del campo de Lorca. En 1567, el 74,81 % 
del diezmo de trigo de la encomienda y el 
52,l % del de cebada procedían de tie- 
rras de Nerpio 30. Muy pronto, habida 
cuenta que las tierras de Nerpio estaban 

25 ANES Op or p 97 
26 La norloa la conocemos por haber ~nfringldo un 

veono las ordenanzas que prohibian la enirada en el 
pago de Jarios en oempo de la maduracion de la 
cosecha de vino ( A  R Ch Granada Cab 51 1 /ea 2293 
num 18) 

27 N SALOMON La vrda rural casrellana en trem- 
pos de Felrpe 1 Anel Barcelona 1982 p 54 

28 lbidem p 380 
29 J 1 GUTIERREZ NIETO Op cii p 56 
30 A G S Expde~enle de Haoenda leg 297 



Cuadro 1 

DZSTRZBUCZON OCUPACZONAL DE LA POBLACION, SEGUN E L  CENSO DE 1561 

1. A G R I C U W R A  5. M E T A L  9. TRANSPORTE 

Labradores y Calderero 1 Arriero 5 
jornaleros 811 Hachero 1 

Hortelano 4 Aperador 1 
Cortador 4 10. A D M l N l S T R A C l O N  

T O T A L  815 Ballestero 8 
Herrero 5 Alcaide 1 

Escribano 3 
2. CONSTRUCCION T O T A L  20 Licenciado 2 

Bachiller 1 
Tejero 1 Alcaide de la 
Carpintero 1 6. CUERO Hermandad 2 
Tinajero 1 Alcaide 2 
Tapiador 1 Alpargatero 7 Mayordomo 1 

Zapatero 3 Doctor 1 
T O T A L  4 

T O T A L  10 T O T A L  13 

3. T E X T I L  
7. CERAMICA 11. SANIDAD 

Cardador 1 
Tundidor 3 Cantarero 1 Barbero 5 
Espadador 1 Médico 1 
Sastre 8 
Tejedor 4 8. COMERCIO T O T A L  6 
Tejedora 1 
Calcetero 1 Mercader 1 
Batanero 2 Mesonero 2 12. SERVICIO ECCO. 

Mesonera 1 
T O T A L  21 Pesador 1 Cldrigo 1 

Santera 1 

4. ALIMENTACION T O T A L  5 T O T A L  2 

Molinero 1 
Hornero 2 13. O T R O S  

T O T A L  3 Jabonero 2 

lejos de la villa de Yeste, numerosas 
familias de jornaleros comienzan a asen- 
tarse junto al lugar de producción. Así, en 
1541, 85 vecinos pleitean contra el co- 
mendador de Yeste por demandarles éste 
tras haber edificado y sembrado en aque- 
llas tierras. Pero la resistencia se desva- 
nece ante la presión demográfica y la 
demanda de tierras: Nerpio, según el 
vecindario de 1586, tiene 83 vecinos, in- 
cluidos dos clérigos l .  Proceso paralelo 
al que se desarrolla en tierras de Segura 
donde la población de Santiago de la 
Espada se va formando hasta contar, 
hacia 1585, con 99 casas, 177 vecinos, de 
los cuales 78 eran ((rnudables)) 32. Logra- 

31 A G S Exped~enres de Hacienda ieg 110 f 3 
32 A G S Exped~entes de Hacienda leg 166 f o  7 

do el equilibrio entre población y recur- 
sos, en tierras de Yeste y Segura, la po- 
blacibn irá colonizando y asentándose 
en Nerpio y Santiago. Volveremos sobre 
esto. 

El auge demográfico llevaba consigo 
una fuerte demanda de bienes de consumo 
y servicios; posibilitando, de esta forma, 
un desarrollo mayor de la divisibn social 
del trabajo en el ámbito rural. Junto a 
ganaderos, pastores, labradores y jorna- 
leros, la existencia de un grupo dedicado 
a la producción textil, admhistracidn y 
comercio. El padrón de 1561, véase cua- 
dro n.O l,  señala la cijira de 21 vecinos 
dedicados a la industria textil. La de- 
manda de productos manufacturados del 
metal también era importante. Respecto 
a la producción textil, conviene señalar 

que las ((Relaciones Topográficas)) nos 
detallan que: 

((en las partes que hay regadb se cogen unas 
400 arrobas de lino y 350 arrobas de cdiíamo de 
lo cual se hacen unos lienzos tan buenos que los 
que trahen a vender lienzo a esta villa conpran 
lo que aquí se hace para vendello fuera...)) 

La existencia de un comercio de paños se 
señala igualmente. En 1575, hay tres 
batanes concentrados en el arroyo Suja- 
yar (Sege) y 12 molinos harineros, lo 
cual es un indice de la pujanza demográ- 
fíca y de la demanda campesina hacia el 
sector textil y alimenticio. Una informa- 
ción realizada en 1597 señala la presen- 
cia de una abundante mano de obra fe- 
menina dedicada a la producción textil, 



22 (c.. las mujeres viven muchas de hilar 
... » 33. Prevalece, pues, el c(verlagssystem» 
o ((domestic system)) en el que los merca- 
deres de paños, atendiendo a la demanda 
campesina extralocal, dan la materia 
prima a las hilanderas y artesanos para 
que la vayan transformando en telas. En 
la segunda mitad del siglo XVI ,  también 
el cultivo de la morera en torno al regadío 
y, por tanto, la producción de seda, au- 
mentan; hacia 1580, se pagaba de diezmo 
1.687 maravedís. En esta coyuntura al- 
cista de la economía encontraba apoyo el 
desarrollo de las fuerzas productivas y el 
crecimiento demográfico del siglo XVI. 

1.4. LOS L I M I T E S  DE L A  E X P A N S I O N  
(1590-1630) 

El movimiento ascendente de la econo- 
mía, que para toda Castilla se ha señala- 
do en torno a las décadas centrales de la 
centuria 34. entra. hacia 1575-86. en una 
fase de cansancio, según diversos autores. 
La población rural del interior castellano 
ostenta, igualmente, muestras de agota- 
miento demográfico. En Tierra de Cam- 
pos, el flujo de bautismo se detiene hacia 
la década de los setenta 3 s .  En tierras de 

~ - 

Segovia, a pesar de las resistencias que 
ofrecen algunos núcleos de montaña, se 
inicia el reflujo por estas fechas 36. Algu- 
nas poblaciones toledanas detienen su 
crecimiento hacia 1575 37. Las poblacio- 
nes rurales de Palencia, Burgos y Valla- 
dolid alcanzan su techo demográfico an- 
tes de 1586 38. En definitiva, ante el 
agotamiento de las tierras y la falta de 

- 

33 A G S .  Espedienres de Hacienda. leg 138. f.' 73 
34 J NADAL. La poblacidn española (siglos XVI 

al XX). Ariel. Barcelona. 1973. 3 e d .  p 33 
35.  B .  BENNASAR. Valladolid au siecle d 'or :  une 

ville de Castille et sa carnpagne au XVlerne siecle, 
Mouron. Paris. 7976. pp 1 7 6 ~ 7 7  

36 A GARCIA SANZ. Desartollo y cr;sis del Antiguo 
RBgirnen en Castilla la Vieja. Econornia y sociedad en 
tierras de Segovta. 1500-1814. Ariel. Madrid. 7977 
p p  5 4 ~ 5 5  

37.  M WEISSER. «The decline o /  Casole revisired 
rhe case de Toledo>i. The Journal of European Econornic 
History. 2 .  1973. 3 .  pp 614-648. especialmenle en 
fi7R-fi.7n - - -  

38 F BRUMONT «L'Bvolurion de la popularion 
rurale duranr le regne de Philippe 11 l'exemple du 
nord-ouesr de la V;eille-Casiille>i. Melanges de la Casa 
de Velazquez. XIC. 1978. pp 249-268.  

las mismas, el estancamiento de la pobla- 
ción, cuando no el receso, se hace efectivo 
afines del siglo XVI.  La tendencia alcis- 
ta de esta centuria se interrumpe, según 
comarcas y localidades, en torno a la 
década de los setenta y ochenta. 

La población del reino de Murcia pre- 
senta ciertas peculiaridades que la distin- 
guen de las poblaciones del interior caste- 
llano. Particularidad en el cambio de 
coyuntura que viene motivada por el sal- 
do favorable, todavía, de la oferta del 
suelo. Los campos, a fines del siglo XVI ,  
están deshabitados en muchas partes del 
reino, aún a pesar del incremento demo- 
gráfico dominante en la centuria. Lorca, 
Moratalla, Cehegin, Letur, Férez, Soco- 
vos, entre otras, registran un período de 
alza demográfica entre 1575 y 1591. 
en algunas de ellas, se incrementa su 
movimiento natural hasta la primera dé- 
cada del XVII.  Es el caso de la comarca 
del actual noroeste murciano 39. No  obs- 
tante, en el reino murciano debemos seña- 
lar una excepción: las poblaciones de la 
sierra de Segura, en su conjunto, que 
manifiestan en las décadas finales del 
XVI un cansancio demográfico. la pre- 
sión demográfica supera la oferta dispo- 
nible de suelo cultivable. Siles, Segura y 
Orcera inician un repliegue de sus efecti- 
vos en la década de los ochenta. En Yeste, 
la disponibilidad de tierras es ya escasa 
para estas fechas; las roturaciones que 
documentamos se llevan a cabo en tierras 
de Nerpio. Esta aldea presenta una pu- 
janza demográfica en la segunda mitad 
del XVI ,  que le va a llevar a reclamar, a 
fines de la centuria, su autonomía de 
Yeste, sin conseguirlo. De 83 vecinos en 
1586 pasa a 147 diez años más tarde, 
según un padrón que se realiza en 1596 
para repartir moneda forera. Todo pare- 
ce indicar que en tierras de Yeste nos 
encontramos, a la entrada de los años 

39 F CHACON JIMENEZ y J L GONZALEZ 
ORTIZ (,Bases para el esrudio del comporramienro de 
mograiico de Cehegin Caravaca y Morafalla en la larga 
duracion (1468 7930))) Anales de la Un~versrdad de 
M u r c ~ a  Faculrad de Filosofia y Lerras vol XXXVII 
num 1 2 cur io 1978 79 (ed 7980) pp 77 

noventa, con el tope demográfico; el pa- 
drón de 1596 señala una población de 
1.030 vecinos para la encomienda frente 
a 1.1 86 del año 1591 y 1 .O05 de 1586. La 
tendencia alcista alcanza, pues, su techo 
hacia fines de los ochenta.Si los censos 
presentan un alza posterior se debe al 
incremento que recibe Nerpio. ldéntico 
proceso se debe señalar para la aldea de 
Santiago de la Espada, al sur de Segura 
de la Sierra. 

Momentos de crisis habían existido a 
lo largo del siglo XVI ,  si bien amortigua- 
dos por la oferta de tierras y cierto aisla- 
miento de los centros económicos vitales. 
Con todo, se hizo patente la crisis demo- 
gráfica de 1503-1507, jalonada por las 
malas cosechas cerealkticas de 1503 y la 
peste de 1507. De nuevo la peste de 1558- 
59 y las cosechas deficitarias de 1555. 
Respecto a la crisis de finales de siglo, 
tenemos bien documentadas las heladas 
de 1572 y 159740, que afectan a los 
cultivos de la vid y el olivo, principalmen- 
te. El diezmo del vino comienza a dismi- 
nuir hacia 1582; no obstante, la produc- 
ción era considerable. En época de cose- 
chas deficitarias se traía el vino de Villa- 
nueva de los Infantes y el déficit de trigo 
se superaba con el traído deVillacarrillo 
y Montiel, como señalan las «Relaciones 
Topográficas». Sin embargo, estas crisis, 
en retrospectiva, no suponen ninguna pa- 
ralización, acaso momentánea, del pulso 
demográfico vital en el devenir del siglo. 

La población de Yeste ostenta, pues, un 
cambio de tendencia a finales de los 
ochenta motivado por la tensión social 
derivada de la presión de la demanda y la 
ausencia de oferta de suelo cultivable. 
Pero el agotamiento de la tierra no fue el 
único factor que incidió sobre la pobla- 
ción: la disminución de la cabaña gana- 
dera complementa a éste. En efecto, la 
ganadería de Yeste que, desde fines del 
XV y a lo largo del XVI ,  mantuvo una 
activa presencia en la comarca, comenzó 
a declinar; este proceso no es ajeno a lo 

40 A Parroquia1 de Yesie Cal 1 num 2 /o1 56 v 



que acontece a escala castellana 4 1  en 
donde el número de cabezas transhuman- 
tes entró en decadencia ya antes de me- 

Gráfico 2 

M O V I M I E N T O  A N U A L  D E  LOS B A U T I S M O S  Y M A T R I M O N I O S  

diada la centuria. Entre los factores que 
condujeron a tal disminución destaca el 
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auge de las roturaciones y,  por tanto, la 
disminución de los pastos y el alza del 
precio de la hierbaa2, hechos que se inser- 
tan en el contexto de la expansión econó- 
mica general de los territorios castellanos 
en el siglo XVI .  Así, en Yeste, una fase de 
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esplendor ganadero a fines del X V ,  cuan- 
do unas 60.000 ouejas iban a herbajar a 
los campos de Lorca, da paso a otra 
decadente hacia 1570, disminuyendo su 
número a 15 o 20.000 cabezas de ganado 
lanar y cabrío. La demanda campesina 
de consumo de carne y la destrucción de 
los montes son los factores que señalan 
las c<Relaciones Topográficas» en el des- 
censo de la cabaña. Una información de 
1597 tan sólo señala la existencia de 
«ocho señores de ganado, que entre todos 

bautismos 

~ .- 

41 J KLEIN. La Mesta. Un estudio sobre la historia 
economica de España (1273- 1836). A/ianza E,>'iiiiria/. 
Mniirid. 198 1. p 43 

42 J P LE FLEM iLas ciirnras de la Mesra 
(1510-1709)r .  Moneda y Crédito. num 121 1972 
pp 23-104 

ellos no tienen 4.000 cabezas)). La caída 
de la  ganadería trajo consigo la ruptura 
del equilibrio entre el área cultivable y el 
estiércol disponible, lo que influyó, decisi- 
vamente, en la permeabilidad de las crisis 
de subsistencias a fines del siglo X V I .  
Logrado el desequilibrio entre población 
y recursos, la tensión social se incrcmen- 
tu. En estas fechas, la población de Ner- 
pio clamaba por su autonomía, haciéndo- 
la efectiva, a nivel eclesiástico, a princi- 
pios del X V I I .  A nivel administrativo lo 
conseguirá en el último tercio del seiscien- 
tos. No  tenemos noticias exactas del suce- 
so. Santiago de la  Espada lo hará a 
principios del X V I I .  

La población de Yeste, a finales del 
siglo X V I  y principios del X V I I ,  según la 
curua de bautismos (véase gráfico n /  2), 
se mantiene estancada. Esta nueva ten- 
dencia demográfica, iniciada a fines de 
los ochenta, alcanza la tercera década del 
siglo X V I I ;  esto hace suponer que el 
receso de la población, visto en otros 
lugares del interior castellano al  acabar 
el X V I ,  no tiene lugar en Yeste hasta 
mediados del X V I I .  Los censos nos lo 
confirman. La ausencia de la crisisfinise- 

cular del quinientos es una característica 
del reino de Murcia 43. Leve incidencia de 
las crisis de subsistencias en Yeste y 
Nerpio, ta l  vez mayor en las poblaciones 
de Segura de la Sierra. En cambio, debió 
existir un alza de la mortalidad ordinaria 
que debilitó el crecimiento natural hasta 
bien entrado el siglo X V I I ,  habida cuenta 
del estancamiento de la población; moti- 
vada, sin duda, por un incremento de la 
letalidad de las enfermedades digestiw- 
infecciosas, del tifus o ccgarrotillo». Incre- 
mento, también, de la  mortalidad infantil. 
Pero está claro que la incidencia de las 
pestes de finales de siglo es muy escasa, 
casi nula; por las oscilaciones anuales de 
bautismos, constatamos que la desnatali- 
dad producida por las pestes de 1596- 
1602 es inferior a la observada en campos 
castellanos "4. Esta escasa repercusión 
del alza de la mortalidad catastrófica 
para los campos del reino de Murcia debe 

43 M T. PEREZ PICAZO v G LEMEUNIER Oo CIT. 

pp 43 SS. 

44.  V PEREZ MOREDA. La crts~s de mortalidad en 
la España interior, siglo XXI. Madrid. 1980. pp.  255 
y ss Paia Murcta se ha serialado que no hubo rasgo 
de pesle a fines del XVI. A DOMINGUEZ ORTIZ. 
La sociedad española del siglo XVII. Madrid, 1963 
ff. 68 y SS 



24 enlazarse con la menor intensidad en los 
mismos de las crisis de subsistencias, al 
margen de una supuesta toma de medidas 
de fuerte protección y vigilancia, pues no 
cabe duda de la relación existente entre 
las pestes de finales de siglo y las crisis 
alimenticias derivadas de las malas cose- 
chas iniciadas en esos momentos y amor- 
tiguadqs en Murcia por las razones enun- 
ciadas. Más que hambres, se produjeron 
escaseces y, en algunas partes, ni siquiera 
éstas. 

Para Yeste, el estancamiento de la 
población en las primeras décadas del 
XVII y el repliegue, suponemos a partir 
de los años treinta, son dos signos de la 
nueva tendencia demográfica. Veámoslo 
en cifras. Entre 1591 y 1646, la población 
de la encomienda de Yeste pierde un 
11,4 % de sus efectivos, mientras la de 
Segura presenta un saldo negativo supe- 
rior: el 24,4 %. En cambio, si compara- 
mos las cifras del censo de 1646 con las 
de 1596, observamos un ligero aumento 
de 10,5 % en términos relativos para 
Yeste y Nerpio; pero no nos engañemos, 
el aumento viene inducido por el alza de 
la aldea de Nerpio. 

¿Qué ocurre en los pueblos limítrofes? 
Conocemos la pérdida que, en general, 
ostentan las poblaciones de Segura. Hor- 
nos pierde el 64,7 % de sus vecinos. Segu- 
ra de la Sierra pierde el 21,5 %. Siles, el 
27,5 %. Tan sólo una excepción: Santia- 
go de la Espada que, independiente de 
Segura, crece en más del 50 %, pasando 
de 177 vecinos en 1585 a 282 que señala 
el censo de 1646. Por el sector oriental, 
las poblaciones de la encomienda de So- 
covos manifiestan una tendencia similar 
a las de Segura. Letur pierde el 20,4 % 
de sus vecinos. Socovos, el 14,6 % y Férez 
el 47,6 %. Pero para esta encomienda 
debemos tener presente la expulsión de los 
moriscos, pues no olvidemos que el incre- 
mento que presentan en el ultimo tercio 
del XVI viene inducido por la inmigra- 
ción morisca tras la guerra de las Alpuja- 
rras. 

Los factores económicos que caracteri- 

zan todo este proceso en la transición del 
siglo XVI al X V l l  son: los bajos rendi- 
mientos por unidad de superficie tras el 
auge de las roturaciones marginales, las 
condiciones climáticas adversas desenca- 
denantes de las crisis de subsistencias 45, 

la disminución de la cabaña ganadera, el 
agotamiento de la fertilidad de la tierra 
y, por tanto, el estancamiento, cuando no 
la disminución, de la producción agrícola. 
A escala comarcal, cita coyuntura econó- 
mica orienta la tendencia de la población 
-inicio de las emigraciones a tierras 
más al sur y alza de la mortalidad ordi- 
naria y ~~tastróf ica-  preparando las 
bases de lo que acontecerá en las décadas 
centrales del siglo XVII.  En Yeste, junto 
al estancamiento de la producción, se 
llegó a una pauperización de la economía 
campesina tras la pérdida de poder 
adquisitivo, inducido por el alza de los 
precios agrícolas. El número de vecinos 
pobres fue en aumento; de 142 vecinos 
pobres existentes en 1561 se pasa a 300 
en 1596: 14,9 y 29,l %, respectivamente. 

ida mayor parte de los cecinos son labradores, 

que labran tierras míseras, pues no alcanza l a  

cosecha al proveimiento de sus casas))46. 

El descenso de la cabaña había favoreci- 
do el agotamiento del suelo, habida cuen- 
ta de la escasa fertilización, y una dismi- 
nución en el consumo alimenticio de car- 
ne. Se comía menos y peor. Ello creaba 
las condiciones para un incremento de la 
letalidad de las enfermedades digestivo- 
infecciosas y la consiguiente alza de la 
morbilidad ordinaria a fines del X V I  y 
principios del X VI l. A su vez, la mortali- 
dad catastrófica tenía cabida en época de 
crisis de subsistencias: la desnatalidad, 
junto a la caída de los matrimonios, de 

35 E,i las ijlrimas décadas del siglo XVI se asisre 
a un oeríodo de adrersidades climaricas para el desarrollo 
de la producciori agrícola. J M " FONTANA TARRATS 
Historia del clima en el litoral mediterráneo. reino de 
Valencia más la prov~ncia de Murcia, rnulngrafiado 
cirado por J P LE FLEM en Los aspectos econdmicos 
de la España Moderna. H~sior ia de España. V. Ed Labor, 
Barcelona. 1982. pp  44 

46 A G S Exped~enres de Haoerlda. leg 138. f " 73 

1605, 1615 y 1642 encuentra, de esta 
forma, su explicación. 

1.5. LA RECESION DEMOGRAFICA 
DEL SIGLO X V l l  (1630-1690) 

Suponiendo que las tasas de natalidad 
en e i  siglo X V I I  apenas registraran se- 
rias modificaciones, la población de Yeste 
disminuye un 43 % entre 1622-27 y 
1678-83. Por las curvas de bautismos, 
sabemos que de una media de 121 bautis- 
mos registrados anualmente en el primer 
periodo señalado se pasa a una media 
anual de 69 en el segundo. Habida cuenta 
de la ausencia de libros parroquiales de 
bautismos que nos permitan seguir la 
tendencia demográfica en los años cen- 
trales del seiscientos, no podemos señalar 
con precisión los momentos del descenso 
ni, paso a paso, la cronología del despe- 
gue, tras la crisis demográfica del segun- 
do tercio del siglo. 

La década de los años treinta supone 
para muchas localidades del reino mur- 
ciano el inicio de la cubeta depresiva. La 
despoblación de los campos es, por estas 
fechas, la tónica general de Castilla, ini- 
ciada a fines del siglo XVI. La comarca 
que nos ocupa consigue retraerla hasta 
1630. A través de los censos de 1646 y 
1694 podemos cuantificar, más aún, el 
proceso despoblador; en este periodo, la 
población de Yeste disminuye fuertemen- 
te, pero este descenso debemos analizarlo 
con cuidado, puesto que hacia la década 
de los 70-80 Nerpio se independiza y su 
población se separa de la cifra global de 
Yeste. Por ello, el descenso no podemos 
cuantificarlo sin conocer exactamente 
qué cifra de vecinos ostentaba Nerpio 
hacia 1646. Globalmente, se han cuantifi- 
cado las pérdidas en un 27 O/, sin embar- 
go, ya a fines del siglo XVII se había 
iniciado el despegue demográfico mien- 
tras que en 1646 el descenso demográfico 
era ya un hecho. Con todo, estos dos 
censos servirán para cotejar nuestras ci- 
fras con las de otras poblaciones y cuanti- 
ficar así este proceso. 
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En la segunda mitad del siglo XVI I ,  
las poblaciones de Segura continúan per- 
diendo efectivos a ritmo más rápido que 
las de la encomienda de Socovos. Segura 
de la Sierra pierde más de la mitad de su 
población. Santiago de la Espada pierde 
un tercio, si bien Siles presenta la excep- 
ción de un ligero aumento. A diferencia 
de éstas, Socovos y Férez aumentan, la 
primera en un 39.3 % y  la segunda en un 
16,9 %; Letur pierde un 27,6 % de su 
población. Se necesitaría un estudio más 
detallado de las series parroquiales de 
estas poblaciones para analizar el proce- 
so despoblador. En su conjunto, las pobla- 
ciones de las montañas de Segura pier- 
den, entre 1591 y 1694, el 38,7 % de sus 
habitantes. 

En Yeste, el motor de la crisis demo- 
gráfica en los años centrales de la centu- 
ria tiene su origen en las malas cosechas, 
la agudización y escalada de la mortali- 
dad ordinaria, la virulencia de las pestes 
de 1648-9 y 1677-8 y, entre otros posibles 
factores, uno no menos importante: la 
emigración. Respecto a los primeros, ya 
acusamos en las primeras décadas del 
siglo XVII una mayor disponibilidad de 
la población a la desnatalidad, señal de 
la presencia activa de las crisis de subsis- 
tencias; éstas se vienen sucediendo con 
mayor intensidad en los años centrales 
del siglo y en el periodo 1676-86; las 
sucesivas malas cosechas se agudizarán 
debido a la repetición de factores exóge- 
nos de orden climático. Las sequías, hela- 
das y pedriscos - e l  26 de mayo de 1686 
((apedreó la guerta, Gartos y Boche y la 
maior parte de la sierra de Juan Dolo, 
todo destruido el día 26)) 47, contribuían a 

47 A Parroquia1 de Yesre Caja 1 doc 3 Llbro de 
bautismo 1677- 1693 fa1 lllv 

la destrucción de las cosechas, que ya de 
por sí daban escasos rendimientos por 
unidad de superficie cultivada. Vicente 
Pérez Moreda ha señalado como el perw- 
do de los años setenta y ochenta es espe- 
cialmente duro en lo referente a la dispo- 
nibilidad de las  subsistencia^^^: el des- 
censo de la producción va ligado a ello, y, 
a su vez. el descenso del consumo: el 
incremento de la mortalidad ordinario no 
se hacía esperar. 

En el gráfico n." 3 podemos observar la 
distribución mensual de las defunciones 
para algunos años de la década de los 
cuarenta, y apreciamos un incremento de 
la mortalidad infantil durante los meses 
de verano, en que la conjunción de factores 
climáticos adversos y las cosechas defici- 
tarias inducían al alza de la mortalidad 
catastrófica. El predominio de una mor- 
talidad estivo-otoñal tiene relación direc- 
ta con la escasez de producción y la 
aparición del tifus; los «tabardillos», co- 
mo se les denominaba en el siglo XVII ,  
signo de unas condiciones alimenticias 
precarias. Las puntas de mortalidad ca- 
tastrófica y, en general, el alza de la 
mortalidad ordinaria, si bien pudo tener 
cierta autonomía respecto de la coyuntu- 
ra económica como es el caso de las 
viruelas, difteria, etc., que afectaban a la 
población infantil, acompañaban, por lo 
general, a las crisis de producción. De tal 
manera que las crisis de mortalidad iban 
precedidas de una crisis de subsistencias. 
El siglo XVII debió conocer un incremen- 
to de la mortalidad ordinaria sustentada 
en los bajos niveles de disponibilidades 
alimenticias. 

Las dos grandes puntas de mortalidad 

$8 V PEREZ MOREDA Op c ~ r  pp 371 

catastrógica que conocib Yeste en el siglo 
X V l l  están conectadas con la aparición 
en el reino de Murcia de la enfermedad 
más temida en los tiempos antiguos: la 
peste. Hace acto de presencia en 1648-9 y 
1673. La primera entró por Valencia en 
1647 erradiando en dirección sur y, más 
tarde, en dirección nmte49; en el mismo 
año la encontramos en Alicante, partien- 
do, posteriormente hacia el interior. A 
través de Orihuela, Murcia, Lorca y 
otros pueblos de la montaña, la tenemos 
documentada en Yeste afines de 1648: la 
mortalidad estivo-otoñal se triplica, se- 
gún las defunciones de adultos; y, en julio 
del año siguiente, la población es ataca- 
da, de nuevo, con más intensidad que en el 
período anterior adquiriendo cotas espe- 
luznantes. El corte de la serie en los meses 
de verano (agosto) nos impide cuantifi- 
car exactamente el grado de intensidad 
letal de la epidemia, pero todos los indi- 
cios nos inducen a creer en una auténtica 
crisis de mortalidad en la que la pobla- 
ción perdió, como mínimo, más del 7 % 
de sus efectivos. El otro brote de 1673, a 
tenor de las series ofrecidas para Cehegin 
y Caravaca por otros autores, pudo seide 
consideración; para Yeste no poseemos 
documentacibn alguna. En cambio, ape- 
nas afectó el brote de 1676-7, presente en 
Murcia y carta gen^^^. 

49 Véase ai respecro J NADAL. La poblacidn es- 
pañola , pp 41 Una más exrendida conmbución a la 
deniografia de pesre puede verse en M PESET y orros. 
((La dernografia de la pesre de Vaiencia de 1 6 4 7  7648)i. 
Axclep~o,  26-27.  1 9 7 4 ~  7975. pp  1 9 7 ~ 2 3 1 .  M PESET 
y orros. (<El clero anre ia pesre de Valencia de 1 6 4 7 ~  
1648)). Anales Levantinos. 2. 1977. pp  3 0 7 ~ 3 4 3  

50 Un análisis de la epidema en Murcia y Carra- 
gena puede verse en P MARSET CAMPOS y orros. 
([La sociedad murciana y carragenera y las epidernisas 
durante los siglos XVII. XVIII y XlX». De historia rnkdica 
murciana 11. Las epidemias. pp 237 Sobre esra epidemia 
puede verse. en la misrna edición. el arriculo de F CASAL 
MARTINEZ ((Dos epidemias de pesle bubónica en Car- 
ragena. en el siglo XVl / /  (1648 y 7676).  y una remble 



26 Por la estructura de la estacionalidad 
de los brotes epidémicos de 1648-9 pode- 
mos señalar, siguiendo los planteamientos 
de V. Pérez Moreda, que fue la epidemia 
del tijus la que desencadenó ((la mayor 
catástrofe que se abatió sobre España en 
los tiempos modernos)) l. Las series de 
precios de Hamilton demuestran que la 
cosecha de 1647 fue la peor del siglo, al 
menos en Andalucía, y también una de 
las peores en Castilla la Vieja; las de 
1648 y 1650 fueron especialmente duras 
en Castilla-La Mancha 52 .  La relativa 
autonomía de las epidemias respecto del 
movimiento económico no tiene aquí su 
expresión, habida cuenta de la relación 
entre ((pestes)) y malas cosechas, bajo 
aquella denominación bien pudo escon- 
derse toda una serie de enfermedades 
relacionadas con las deficitarias dietas 
alimenticias. No obstante, pudo tratarse 
de una crisis ((mixta)) en la que se presen- 
taran coaligados factores puramente pa- 
tógeno~ y económicos, sin dejar a un lado 
los sociales y políticos. 

Tuvo que ser, sin embargo, la emigra- 
ción el factor más importante de la rece- 
sión demográfica. Emigración que tomó 
la dirección hacia el sur de las tierras 
murcianas, en busca de suelos que poder 
cultivar. Conviene señalar el aumento que 
ostentan algunas comarcas del reino en 
la segunda mitad del X V11, caso de Lor- 
ca 53, Cartagena y Murcia, entre otras; 
todas ellas presentaban, todavía, un gran 
vacío demográfico desde la época de la 
frontera. Si a fines del XVI se inicia el 
despoblamiento en tierras de Segura, a 
comienzos del X V l l  y, más aún, en las 
décadas centrales, se inicia el mismo pro- 

-- 

de i~aludismo en 1 7 8 5 ~  pp 67- 164 publicado con an 
renoriciad en Murgetana ( 195 1 )  Recirniernenie la evo 
Iiición general de esias epideiiiias piiede consiiliarse 
en H KAMEN. La España de Carlos 11. Critica. Bar 
celona 1987 LID 79 88 

51 A DOMINGUEZ ORTIZ Op cii pp 71 
52 V PEREZ MOREDA Op cii pp 266 67 269 

y ss y 303 E J HAMILTON El tesoro americano 
y ña revoluc~ón de los precios. 1501.1650. Ariel Bar 
celona 1975 aprndicr VI 00 410 iciiado oor el auior 
anierior) 

53 G LEMEUNIER «Lorca del XVl al XVIII lniro- 
ducción a la hisroria de una oudad del Sudesle): Ciclo 
de temas lorquinos, CAAM Murcia 1980 pp 144 

ceso en tierras de Yeste; la dirección de la 
corriente migratoria se realiza hacia los 
campos despoblados de Lorca y pueblos 
limítrofes, en donde la oferta del suelo 
permite su asentamiento definitivo. 

Por otra parte, durante este período se 
asiste a los efectos de la política moneta- 
ria sobre los precios de los productos 
ganaderos en los que se asentaba gran 
parte de la economía local. En efecto, 
Yeste había reconvertido su economía 
agrícola en ganadera, al igual que ocu- 
rriera en el siglo XV. Paralelamente al 
abandono de las tierras - a ú n  a falta de 
datos, el cultivo de la vid debió retroceder, 
pues no parece probable que al descender 
la población se mantuviera el cultivo del 
viñedo-, debió producirse un incremento 
de la cabaña estante. A lo largo del siglo 
XVI I ,  los pastizales se recuperan, toda 
vez que desciende el área de suelo cultiva- 
ble. En este contexto de economía ganade- 
ra, la presión fiscal pudo ser otro de los 
factores que incidieron en la emigración 
de la población campesina de las monta- 
ñas. El hambre debió extenderse por todo 
el período, induciendo al consumo de ali- 
mentos en mal estado; en tierras andalu- 
zas está documentada la muerte por ina- 
nición entre los grupos sociales de menor 
renta 54. El descenso del área cultivable, 
limitada en los valles y mejores tierras 
del término, y la recuperación de la gana- 
dería son, pues, los factores económicos 
que operan tras la crisis demográfica de 
los años centrales del seiscientos. 

1.6. LAS BASES AGRARIAS DE U N  
CRECIMIENTO DEMOGRAFICO 
PROLONGADO (1690-1870) 

La pronta recuperación de la crisis es, 
junto a la tardía entrada en la misma, el 
rasgo más sobresaliente de la recesión 
demográfica. Hacia 1690, se asiste a un 
tímido despegue en tierras de Yeste. La 
falta de documentación nos impide deta- 

-- 
54 A DOMINGUEZ ORTIZ ,<La crisis iie Casrilla 

en 1677 16878 Crisis y decadencia de la España de 
los Austrias, Anel Barcelona. 1969 pp 195-217 en 
p 203 

llar este proceso, pero una muestra de 
bautismos entre 1678-89 nos lo confirma; 
de una media anual de 69 bautismos en 
el período 1678-83 se pasa a una mayor 
de 77 en el período 1684-89. La década 
de los ochenta supone el inicio de una 
lenta recuperación que enlaza con el cre- 
cimiento demográfico del X V l l l l  y se 
prolonga durante el XIX,  hasta la déca- 
da de los setenta. El desarrollo de esta 
tendencia alcista a lo largo de dos siglos 
registra, no obstante, coyunturas diversas 
que iremos explicando. 

La primera de ellas alcanzaría los 
últimos años del siglo X V l l  y primera 
mitad del X V111; en ella, el desarrollo de 
la población descansaría, ante la ausen- 
cia de movimientos migratorios señalados 
para esta época, en un aumento vegetati- 
vo débil. Así nos lo confirman las fuentes: 
una muestra de bautismos y el catastro de 
la Ensenada. El crecimiento entre los 
censos de 1694 y el catastro de 1755 es 
del 20,s %, con una tasa anual media del 
0,34 %, la más baja registrada en este 
período de expansión demográfica. La 
muestra de bautismos entre 171 5 y 1725 
nos confirma una estabilización de la 
misma; sin embargo, en relación al perw- 
do de fines del X V11, esta serie confirma 
un aumento del número de bautismos 
algo superior al 20 %, de ahíque debiera 
de existir, aún, una tasa de mortalidad 
ordinaria muy elevada. Los estudios de- 
mogi.áficos son escasos para este período 
pero, aún así, se puede destacar, para los 
años finales del XVII ,  la presencia de 
crisis de mortalidad motivadas por las 
crisis de subsistencias de 1684, 1695, 
1699 y, ya en el XV111, 1707-8, 1710-11 
y 171 4 5 ,  que bien pudieran tener reso- 
nancia en esta comarca. La desnatalidad 
al año siguiente de la primera fecha cita- 
da así parece confirmarlo. 

Observemos qué ocurre en torno a las 
tierras de Yeste. Los índices de crecimien- 
to de las poblaciones de Segura son algo 

55 V PEREZ MOREDA Op c ! ~  pp 305.307 
G ANES Op cii PLI 143 


























































